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RESUMEN.– Diversos contextos históricos y sociales dan cuenta de la importancia cultural de las relaciones 
entre los humanos y las aves. En este trabajo revisamos la relación humano–ave en el mundo andino del norte de 
Chile. Para ello, analizamos la etno–categorización de las aves, recopilando los nombres vernáculos y los saberes 
ornitológicos locales en las tierras altas de la Provincia de El Loa, Región de Antofagasta. Este registro reviste 
significación en un contexto donde los crecientes cambios producidos en el paisaje por la extracción indiscrimi-
nada del agua con fines industriales han afectado tanto a las aves, como a los pueblos y sus interrelaciones con 
la avifauna. PALABRAS CLAVE.– Etno–ornitología, poblaciones andinas, patrimonio biocultural, tierras altas 
de Antofagasta.

ABSTRACT.– Diverse social and historical contexts acknowledge the cultural importance of the relationships 
between humans and birds. In this paper, we explore the human–bird relationships in an area of the Andean 
world in northern Chile. To this end, we provide an ethno–categorization of birds, their common names and local 
ornithological knowledge in the highlands of the El Loa Province, Antofagasta Region. This account is of great 
significance because increasing changes in the landscape by the random extraction of water for industrial purpos-
es has strongly affected birds, local peoples and their relationships. KEYWORDS.– Ethno–ornithology, Andean 
people, biocultural heritage, highlands of Antofagasta.
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INTRODUCCIÓN
	 Con un acercamiento interdisciplinario y un enfo-
que antropológico, desde los años 80 hemos explorado los 
significados que tienen las aves para las sociedades indíge-
nas de la zona andina del norte de Chile. Esta exploración 
incluyó elementos propios de disciplinas tales como la ar-
queología, la etnografía y la etnohistoria. Esta apertura dis-
ciplinaria nos permitió generar intereses comunes con zoó-
logos y ornitólogos, y mostrarles cómo las ciencias sociales 
le han dado relevancia a las relaciones entre los humanos 
y las aves en el mundo andino. Por ejemplo, la arqueolo-
gía, por una parte, ha hecho notar el valor de las aves para 

consumo alimenticio, uso de huesos, tendones y plumas 
como materia prima la confección de herramientas, ador-
nos corporales, usos rituales y su expresión ideológica en el 
arte rupestre (Valenzuela 2013). Por otra parte, tal como los 
ornitólogos clasifican a las aves por hábitat, la etnografía 
ha demostrado que el hombre andino tiene su propia taxo-
nomía o etno–categorización de distintos niveles del paisaje 
como, por ejemplo, la categorías de chacra, campo o cerro 
(Castro & Aldunate 2003). Del mismo modo, los poblado-
res de los Andes frecuentemente se refieren a los animales 
de acuerdo a sus modos de alimentación y a la utilidad fun-
cional o “práctica” para los seres humanos. 
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Subyacente a cualquier categorización, hay un orden cos-
mológico en el que los animales tienen un “dueño” que 
puede ser humano o no humano (Castro & Varela 1992, 
Millones & López–Austin 2012, Millones & Mayer 
2012). Asimismo, la etnohistoria profundiza el entendi-
miento temporal para los habitantes de los pueblos an-
dinos. En esta visión existe un tiempo mítico primigenio 
donde los antepasados del inka, conocidos como gentiles 
o chullpa, habitaron la tierra antes de la salida del sol. De 
acuerdo al saber andino, los chullpa eran seres sabios en 
íntima comunicación con la naturaleza (Castro & Martí-
nez 1996). En aquel tiempo mítico primigenio, humanos 
y animales eran en alguna forma “lo mismo”. Esa época 
es también conocida como el “tiempo inquieto”, porque 
humanos y animales intercambiaban sus formas fácilmen-
te (Platt 1976). Este tiempo etnohistórico corresponde a 
periodos anteriores a los procesos de domesticación de 
plantas y animales, donde la quínoa y papas de los chu-
llpa correspondían a las variedades silvestres actuales y 
su llama (Lama glama) era la vicuña (Vicugna vicugna) y 
su gallina, la perdiz de la puna, kíula (Jaramillo 2005) o 
p’isaqa (Tinamotis pentlandii). Los gentiles entonces es-
tán asociados a una situación social previa, donde existía 
continuidad entre los seres humanos y los animales. De 
esta forma, la visión de mundo de los pueblos andinos es 
inclusiva y comprende todas las esferas de la realidad, con 
funciones de los humanos y animales muy definidas den-
tro de un universo que no segrega naturaleza y cultura. 
Ello permite que las etno–categorías sean paritarias en las 
referencias a humanos y no humanos.
	 El marco referencial en que descansamos se aso-
cia a los trabajos pioneros de Brent Berlin (1992) en el ám-
bito de las etno–categorías o el modo en que la gente de un 
grupo cultural específico nombra, usa y organiza la flora y 
fauna que hace parte de su paisaje. Los seres humanos se 
aproximan a la experiencia a través de categorías formales 
básicas que denotan la forma por la cual las personas dis-
tinguen elementos directamente con sus sentidos (forma, 
color). Las combinaciones de estas categorías básicas, a 
su vez, generan otras categorías más complejas o con-
ceptuales, sobre todo para elementos de nuestro entorno 
que percibimos como asociados o mutuamente dispuestos 
formando parte de fenómenos o procesos. El análisis se-
mántico de estas asociaciones permiten a los antropólogos 
acercarse al entendimiento de los dominios y sub–domi-
nios de pensamiento tradicional e indígena (Goodenough 
1975). Este tipo de trabajos han permitido valorar las re-
laciones de los pueblos con el ambiente y con otros suje-
tos no humanos, como animales o plantas, y considerarlas 
como patrimonio biocultural (Castro & Romo 2006, Iba-
rra et al. 2012). Dentro de las sociedades tradicionales, los 
pueblos indígenas han contribuido mayormente con sus 

sistemas de conocimiento y etno–categorización, al punto 
que hoy podemos nombrar esta sistemática como ciencia 
indígena (Villagrán & Castro 2004). 
	 El propósito de este trabajo es contribuir a la va-
loración del patrimonio biocultural andino mediante la 
presentación de distintos aspectos relacionados al conoci-
miento de las sociedades indígenas andinas sobre las aves. 
Para esto, ofrecemos una síntesis de descripciones de aves 
basada en informaciones entregadas por expertos locales 
de la provincia de El Loa, Región de Antofagasta, nor-
te de Chile. Posteriormente, exponemos una descripción 
más amplia centrada en el picaflor (etno–especie represen-
tada por Oreotrochilus estella y Rhodopis vesper). Para 
esta ave, mostramos cómo es posible adentrarse y atisbar 
la complejidad del pensamiento, ciencia y filosofía andi-
na. Finalmente, señalamos el efecto de distintos factores 
históricos sobre los cambios en el paisaje que, inevitable-
mente, han afectado las relaciones entre los seres huma-
nos y las aves. Esperamos, a través de esta contribución, 
construir un espacio para un diálogo interdisciplinario que 
oriente futuras comparaciones etno–ornitológicas.

MÉTODOS
Área de estudio y contexto socio–cultural
	 Este estudio etnográfico se realizó en la cuenca 
del río Loa Superior (22°S 69°O), particularmente en la 
zona de río Salado, principal afluente del río Loa. La po-
blación con la que trabajamos es auto–subsistente y de-
sarrolla una economía agropastoril, distribuida en cuatro 
pueblos: Caspana, Cupo, Ayquina y Toconce. Cada unidad 
familiar posee estancias distribuidas en sus territorios de 
pastoreo entre los 3000 y 4400 m de altitud. Los pastos de 
vegas y bofedales son humedales de altura de uso comu-
nal y cada comunidad respeta los derechos adquiridos y 
transmitidos por años entre cada familia. Esta población 
desciende de las sociedades indígenas precolombinas de 
raigambre andina. Actualmente, el idioma que emplean 
para comunicarse es el español. Sin embargo, hasta me-
diados del siglo XX, sus habitantes fueron mayoritaria-
mente quechua y aymara parlantes en algunos casos. En 
Caspana, la lengua dominante fue el kunza o lengua del 
Salar de Atacama. El uso de varias lenguas se traduce en 
la diversa nomenclatura para la toponimia de cerros, pisos 
ecológicos y también la denominación de otros elementos 
de la naturaleza, flora y fauna. En lo social, esta sociedad 
andina está articulada por lazos parentales, los que se re-
fuerzan a lo largo del año a través de eventos ordenados en 
el calendario económico–ceremonial (Castro & Martínez 
1996, Castro 2009). 
	 La mayor parte de la biogeografía del paisaje del 
área de estudio corresponde a un altiplano riolítico desde 
donde emergen los cerros Panire, León y Toconce. El cli-
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ma sobre los 3000 metros sobre el nivel del mar (msnm) 
es de estepa marginal de altura. En un sentido amplio, el 
área de estudio puede categorizarse como un semi–desier-
to de altura, con una vegetación dominada por matorrales 
xéricos, gramíneas y plantas en cojín. Esta vegetación se 
distribuye en la gradiente altitudinal en cuatro pisos ve-
getacionales: a) Piso Pre–Puneño (meseta semiárida a los 
2700 msnm) que se caracteriza por una cobertura dispersa 
de pequeños matorrales que se interrumpe hacia los 3000 
msnm, por la vegetación azonal de las vegas de Turi; b) 
Piso puneño (sobre los 3000 msnm): es el más extenso de 
los pisos altitudinales y presenta la más alta densidad de 
plantas (Fig. 1); c) Piso altoandino (sobre los 3850 msnm): 
se caracteriza por una cobertura de gramíneas (e.g. Stipa 
venusta, Festuca chrysophylla), y plantas en cojín (Azore-
lla compacta) que dominan la vegetación; d) Piso subni-
val (entre 4200 y 4350 msnm): marca el límite superior de 
las plantas vasculares en el área, con una vegetación muy 
escasa, dominada por hierbas perennes y algunas plantas 
en cojín (Villagrán et al. 1981).
	 En estas comunidades y contexto ecológico y so-
ciocultural, registramos datos en terreno durante los años 
1984 a 1994. En los primeros años realizamos el primer 
trabajo sobre etno–categorización de la fauna andina (Cas-
tro 1986) en las localidades de Toconce, Inacaliri y Turi, 
principalmente (Fig. 2). Estos datos fueron obtenidos de 
tres yatiri (sabios indígenas que conocen las costumbres 
ancestrales y las prácticas en favor de la comunidad y de 
los individuos que la componen) de la localidad de Tocon-
ce y del relato de pastoras de las localidades de Turi, Pani-
ri e Inacaliri. Para este trabajo extendimos esta etno–cate-
gorización con referencias complementarias obtenidas en 

el mismo territorio y otras recopiladas en el área del oasis 
de San Pedro de Atacama y otras zonas de los Andes cen-
trales, entre 1994 y 2015. 
	 Consideramos que abordar esta extensión de 
tiempo es muy relevante, ya que esta sociedad se encuen-
tra bajo grandes presiones de cambio cultural, económico 
y paisajístico. Desde tiempos ancestrales y prácticamente 
durante todo el siglo XX, por ejemplo, los niños y jóve-
nes constituyeron el andamiaje básico para el sistema de 
pastoreo en la sociedad andina. Hoy en día, el deseo de los 
padres es que sus hijos se eduquen para que luego puedan 
lograr un puesto en la sociedad occidentalizada. Se cree 
que, de esta forma, los jóvenes podrán aportar a la eco-
nomía familiar con el circulante necesario para los pro-
ductos y bienes que se obtienen por medio de dinero (e.g. 
café, sal, azúcar, aceite, arroz). Esto produce una paulatina 
desintegración de la economía agropastoril basada en un 
sistema de redistribución e intercambio que aún tiene vi-
gencia en la sub–región nororiental de la Provincia de El 
Loa. El sistema educacional actual obliga también a que 
los niños, una vez cumplido el octavo básico, se movilicen 
de su comunidad a la ciudad de Calama. Esta emigración 
infantil genera en las familias la necesidad de mantener 
una casa en la ciudad y, en caso de que no existan parien-
tes residentes en la urbe, uno de los padres o hermanos 
mayores de la familia también debe emigrar. Esta altera-
ción a la estructura familiar afecta el sistema socio–eco-
nómico de la sociedad local. Los efectos de esta movilidad 
en los mismos niños no son fáciles de evaluar, pues mu-
chos no se adaptan a la ciudad, dejan de estudiar y vuelven 
a la comunidad y se dedican nuevamente a la economía 
tradicional y eventualmente a trabajos generados por el 
Municipio. Otros niños se quedan en la ciudad, desertan 
del colegio y se dedican a trabajos mal remunerados y de 
baja jerarquización social en la ciudad. 
	 Entre otros factores aparentemente aculturativos, 
se encuentran el Servicio Militar. El efecto de éste también 
sería temporal ya que, por lo general, luego de conclui-
do éste los jóvenes vuelven a integrarse a su comunidad. 

Figura 1. Camino en la transición tolar–pajonal a los 3800 me-
tros de altitud, entre el pueblo de Caspana y el pueblo de Río 
Grande. Ésta es una ruta tropera que vincula la zona de El Loa 
Superior con la cuenca del Salar de Atacama, Región de Antofa-
gasta, norte de Chile (Fotografía de V. Castro).

Figura 2. Toconce, localizada en el tolar a 3400 m de altitud, 
es el pueblo más oriental de la Provincia de El Loa, Región de 
Antofagasta, norte de Chile (Fotografía gentileza de Fernando 
Maldonado Roi). 
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Por otra parte, en cada comunidad existe una iglesia ca-
tólica, sin cura residente, y desde hace unos 20 años una 
pentecostal. Como es sabido, esta última doctrina ha sido 
un fuerte factor de aculturación en toda América Latina. A 
su vez, el sistema de control fronterizo ha limitado el sis-
tema tradicional económico de reciprocidad e intercambio 
con lugareños de comunidades hoy bolivianas como, por 
ejemplo, el intercambio de ch’uñu, de huevos de parina por 
papa y/o carne, y también intercambio de quínoa por maíz.

Trabajo etnográfico
	 Para investigar la etno–categorización de las aves 
de El Loa, usamos entrevistas abiertas a los pobladores 
con el objeto de conocer sus propias categorías concep-
tuales de uso y función de la avifauna. De esta forma, los 
conocedores locales nos mostraron la forma en que estruc-
turan el mundo de su experiencia con su entorno y las aves 
(Guber 2001). Simplemente se pidió a los interlocutores 
que contaran lo que supieran sobre los animales, respetan-
do su ritmo de descripción. Se entrevistó a una veintena de 
personas, entre los 86 y 14 años, de diferente sexo, edad y 
localidades. En conjunto con los participantes, se identi-
ficaron las especies de aves que habitan el área y se cons-
truyó un catálogo que compiló las categorizaciones de las 
aves por las comunidades humanas del curso superior del 
río Loa (Tabla 1). 
	 Los mayores de 40 años fueron, en general ay-
mara–quechua bilingüe, por lo que contar con un lingüista 
y/o un antropólogo bilingüe sería un gran apoyo para fu-
turos estudios (ver Madroño en esta Edición Especial). Sin 
embargo, como señala Arguedas (1984), el hombre andino 
logra convertir el castellano en un “instrumento suficiente 
y libre” para expresarse. En sus relatos, a los pobladores 
de mayor edad les gusta intercalar nombres, frases, con-

ceptos, oraciones y hasta canciones en quechua y aymara, 
donde el apoyo y uso de diccionarios en lenguas nativas 
resulta de utilidad. 

RESULTADOS Y DISCUSION 
	  En la Tabla 2 ofrecemos algunos ejemplos de las 
descripciones sobre las aves realizadas por los expertos lo-
cales. En la Tabla 2, además, ofrecemos comentarios a las 
descripciones que corresponden a nuestras apreciaciones 
o precisiones más allá de las definiciones locales. Termi-
namos esta sección con un ejemplo centrado en el picaflor 
(Oreotrochilus estella; Rhodopis vesper) donde mostramos 
cómo es posible profundizar en la complejidad del pensa-
miento, ciencia y filosofía del mundo andino a través del 
análisis de las relaciones entre las personas y las aves.

Etno–categorías de las aves de las tierras altas de la 
Región de Antofagasta
	 Encontramos que, en el mundo andino, el dominio 
del color orienta fuertemente la descripción de la fauna. 
Este dominio conforma una categoría básica de reconoci-
miento y designación, es usado por los pobladores de El 
Loa Superior para describir y comparar. El resto de las cate-
gorías, a diferencia del color, son usadas por los pobladores 
para distinguir y clasificar animales sin ser, necesariamen-
te, excluyentes entre sí y en muchos casos las cualidades de 
los animales se combinan según su forma de uso o función. 
A pesar de esta complejidad de la etno–categorización an-
dina, detectamos similitudes entre la sistemática indígena y 
la zoológica y la ecológica, por lo que utilizamos nombres 
científicos para ayudar a los ornitólogos a comprender las 
categorización e identidad de las aves.. 
	 Los conocedores locales distinguen entre anima-
les “libres” y “criados.” Estas categorías corresponden a 

Nivel Altitudinal Vegetación Categorías del 
Paisaje

Zona ecológica Uso de la 
vegetación

Nival, 
(>4500 msnm)

No hay vegetación Panizo

Subnival
(4500–4200 msnm)

Vegetación escasa. Plantas 
perennes y plantas en cojín

Panizo Cerro Principalmente 
Medicinal Forraje

Alto Andino
(4200–3850 msnm)

Gramíneas y plantas en 
cojín

Pajonal Cerro Principalmente ritual, 
medicinal y forraje

Puna
(3850–3000 msnm)

Matorral siempre verde y 
cactáceas

Tolar Campo Principalmente 
forraje y medicinal

Prepuna
(3000–2700 msnm)

Planicie semiárida cubierta 
espaciadamente con 
pequeños matorrales

Pampa Campo Medicinal, forraje

Desierto
(< 2700 msnm)

Sin mayor vegetación

Tabla 1. Niveles altitudinales, vegetación, categorías del paisaje, categorías de utilización del paisaje y uso de general de la vege-
tación en la cuenca del río Loa Superior, Región de Antofagasta, norte de Chile (adaptada de Castro & Aldunate 2003).
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las occidentales de animales “silvestres” y “domésticos”. 
Esta categoría alude, en el primer caso, al “cuidado” de 
los animales y, en segundo plano, a la dependencia que se 
produce entre las especies y ser humano. De esta forma, 
los lugareños distinguen entre los animales libres a aque-
llos que pueden potencialmente criarse, como las gualla-
tas o piuquenes (Oressochen melanopterus). Esta sub–ca-
tegoría corresponde a una distinción intermedia entre la 
cultivación y la domesticación. De la misma forma, existe 
una sub–categoría para los animales libres que no pue-
den criarse, donde destaca la perdiz de la puna (Tinamotis 
pentlandii). Los interlocutores describieron iniciativas de 
crianza de esta especie sin éxito, comentando: “ella es li-
bre porque no puede criarse” aunque se trate de domesti-
car. Por otro lado, las parinas (Phoenicoparrus spp.) y los 
patos (Anatidae) se clasifican como animales libres que 
pueden criarse.
	 Otra categorización utilizada por los pobladores 
andinos es la adscripción de las aves a etno–categorías del 
paisaje (Aldunate et al. 1983; Tabla 1). Por ejemplo, en-
tre las aves libres y criadas, los lugareños nombraron un 
conjunto de aves pequeñas , pertenecientes a la etno–cate-
goría de “chacra”. Entre las aves de chacra encontramos: 
palomitas (Columbidae), chiriwa (Sicalis sp.), ch’oto 
(Phrygilus atriceps), picaflores (Oreotrochilus estella; 
Rhodopis vesper), chiribitos (Sicalis olivascens), tordos 
(Turdus chiguanco), silbadores (Agriornis montanus) y 
chingolitos (Zonotrichia capensis). El culi culi (Attagis 
gayi) es un ave que la gente asocia con la etno–categoría 
de “cerro”, separándola de otras aves de las “quebradas” 
como la bandurrilla de pico recto o lucho–lucho (Ochetor-
hynchus ruficaudus), el jilguero (Carduelis sp.), el chiri-
lelunco y el chunchurrito. Estas dos últimas aves podrían 
referir a tortolitas del género Metriopelia, incluyendo M. 
aymara, M. melanoptera y también Zenaida auriculata.
	 Encontramos una cuarta forma de ordenación de 
tipo cualitativo que llamaremos “cualidad”. La categoría 
cualidad incluye a varias otras que contienen animales al-
tamente significativos en el contexto religioso indígena. 
Entre ellos se encuentran los “cargueros”, animales usados 
para los “pagos” u ofrendas y los animales medicinales. 
La denominación de “carguero de los Mallku” es categoría 
exclusiva para animales que trasportar la riqueza desde los 
cerros masculinos o Mallku hacia los cerros femeninos o 
Mallku t’alla durante la noche. Como en los casos ante-
riores, estas nominaciones no son excluyentes de las cate-
gorías mencionadas anteriormente. Así, se nombran como 
“cargueros” a aves como el cóndor (Vultur gryphus) y el 
águila (Geranoaetus melanoleucus), junto con otros ver-
tebrados como la vicuñita (Vicugna vicugna), el guanaco 
(Lama guanicoe) y el sapo (Bufo spinulosus). También las 
parinas (Phoenicoparrus sp.) constituyen parte de lo que se 

ofrenda en los pagos. Dentro de los animales para “pagos” 
se distinguen aquellos que participan como ofrendas para 
la lluvia, para las “antigüedades” (sus antepasados), para la 
vida (nacimiento) y para las enfermedades. Esta categoría 
es compleja y en ella se mezclan, por ejemplo, la ritualidad 
con la enfermedad. El cóndor (Vultur gryphus) y el lagarto 
(Liolaemus spp.), por ejemplo, poseen propiedades direc-
tamente medicinales que pueden ser separadas de su fun-
ción netamente ritual; sin embargo, se producen dualidades 
con especies de aves como el cóndor, la cual se percibe 
como perjudicial para el ganado, pero al mismo tiempo be-
neficioso para la salud humana como animal medicinal.
	 Otras cualidades claramente discernibles que 
organizan el pensamiento local son: transporte, contras-
te, comestible, belleza, tamaño, movimiento y sonido. 
La categoría de contraste es una cualidad implícita en las 
descripciones. Por ejemplo aves de la categoría de “mal 
agüero” y “buena suerte” se nombran juntas. Cuando se 
nombra al ave de “mal agüero” chululunka1, por contrapo-
sición se nombra al lucho–lucho que es de buena suerte. 
La categoría de belleza se usa también para la descripción 
de aves en un lenguaje connotativo. 

El picaflor: un ejemplo de la complejidad del pensa-
miento, ciencia y filosofía del mundo andino
	 Los picaflores (genéricamente quenti en lengua 
quechua y sotar en kunza), fueron venerados al nivel de 
deidades en la América precolombina. Hay indicios plau-
sibles de que los picaflores anunciaban tiempos de lluvia 
e incremento de agua. En efecto, la población de Nazca, 
Perú, representó un picaflor entre sus grandes geoglifos 
como forma de asegurar la fertilidad de la tierra y la ger-
minación de los cultivos, integrando a su vez la trilogía 
simio–picaflor–araña (Reiche 1982, Castro 1997). ¿Podría 
este tributo representar los auspicios de agua para las prác-
ticas agrícolas del desierto más extremo de los Andes? 
	 Los antiguos sacerdotes indígenas otorgaban a 
los picaflores el poder de mediar entre los seres humanos 
y los dioses. El picaflor o quenti fue reiteradamente aso-
ciado por los cronistas no sólo al Qollasuyu y el barrio del 
sur en el Cusco del mismo nombre (Castro 2004), sino 
también al mito del orden inicial del mundo (Ponti 2008). 
En esta visión, el picaflor fue una deidad asociada al punto 
cardinal oeste: el lugar de los difuntos. Desde esta ubica-
ción el picaflor “renace”. En este marco, la observación 
del cronista Cobo (1956) es acertada cuando señala que 
el picaflor, después de seis meses “colgado”, se reanima 
con el advenimiento de la primavera, haciendo referen-

1	 la identificación del ave Chululunka permanece 
pendiente. 
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cia al fenómeno de sopor o letargo estacional durante el 
invierno. Según Mires Ortiz (2000), los picaflores eran 
considerados embajadores divinos de la primavera, en que 
se abren los capullos y empiezan a germinar las plantas, 
de modo que contienen todo un sentido de la fertilidad 
(Castro 2004). El colibrí concentra representaciones de 
profunda significación. Esta ave evoca, por ejemplo, la 
riqueza y colorido de los metales y su capacidad de trans-
formación; su energía y vitalidad denotan la luz, el relám-
pago, el arcoíris. 
	 En los Andes, y particularmente en la zona de El 
Loa, el picaflor alcanzó una dimensión social como So-
tar Condi o “el picaflor de la gente” (Castro 1997, Castro 
2004). El Sotar Condi está descrito en un texto de extirpa-
ción de idolatrías del siglo XVII como aquel a quien “todos 
los indios de estas Provincias teniamos por Dios tenien-
dolo nuestro Padre en la mano bestido de cumbe con su 
pillo [cintillo] y plumas en el de oro y pájaro flamenco...” 
(Castro 1997). Sotar Condi da lugar al inicio del ciclo 
anual reproductivo “poco más o menos, y en comenzado 
por la primavera a florecer las plantas torna él a cobrar 
vida o despertar de aquel largo sueño” (Cobo 1956, Castro 
1997). El culto al picaflor estuvo vinculado con la repro-
ducción, fecundidad y fructificación de la tierra. De acuer-
do a lo anterior, parece seguro que Sotar Condi representa 
mitos de origen prehispánico que confirmarían la propuesta 
cronológica del registro de un petroglifo con un diseño de 
picaflor identificado por el ornitólogo cusqueño Dr. José 
Luis Venero (Comunicación personal 2009; Fig. 3). 
 	 Al igual que las narrativas del quenti y el Sotar 
Conti, las etnografías del picaflor se vinculan en distin-
tos espacios de los Andes a la productividad agrícola. En 

la Región de Puno en Perú, se dice que cuando este ave 
aparece súbitamente en los campos de cultivos las plantas 
florecerán a tiempo y que su llegada “trae buena cantidad 
de alimentos de regiones muy lejanas” (Condori 1991). 
Además, el color del plumaje del picaflor está asociado a 
la abundancia de hortalizas específicas; si es verde–pla-
teado, se esperan cosechas óptimas de habas y si es azul–
verde y plateado, la cosecha de tubérculos será abundante. 
Por otro lado, la forma alongada del pico del picaflor es 
asociada con la abundancia de alimentos en general. Por 
el contrario, si el picaflor no aparece, será un año agrícola 
pobre con eventos naturales adversos como heladas y gra-
nizadas (Condori 1991).

Cambio cultural en el mundo andino: potenciales im-
pactos sobre las relaciones entre humanos y aves en el 
mundo andino	
	 La naturaleza parcial de los datos con que hemos 
construido este trabajo limita la posibilidad de evaluar 
procesos de cambio cultural en la relación de las personas 
con las aves. Sin embargo, queremos llamar al desarrollo 
de trabajos etnográficos que aborden los impactos de fac-
tores socioculturales de cambio sobre la sociedad andina 
en general. Por ejemplo destacamos el impacto que ha te-
nido el aislamiento de las cultural andinas locales de su 
contexto andino mayor luego de la invasión ibérica y de 
la fijación de las fronteras republicanas. Estos procesos 
de fragmentación se han agudizado después de la guerra 
del Pacífico (1879–1883) entre Chile y las Repúblicas de 
Bolivia y Perú. Posteriormente, podemos identificar cómo 
factores de cambio a la educación formal, el servicio mili-
tar y las influencias de las iglesias católicas y evangélicas 
han impactado la forma de vida en los Andes de la Región 
de Antofagasta. 
	 Al respecto, exponentes significativos de la so-
ciedad andina o expertos locales consultados, particular-
mente los yatiri fueron reiterativos en señalar que “ya los 
jóvenes no saben las costumbres” y “ya no pagan como 
los antiguos”. Muchos de estos interlocutores de gran ex-
periencia, varios de ellos fallecidos o muy ancianos, ha-
blantes del castellano, el quechua y a veces también del 
aymara, percibieron una paulatina pérdida de las tradicio-
nes y naturaleza ritual de las relaciones con las aves here-
dadas de sus ancestros. 
	 Por el momento, no consideramos posible eva-
luar los signos de la aculturación dentro de las relaciones 
entre las comunidades y las aves de manera consistente. 
Las aves, particularmente, comprenden las relaciones de 
subsistencia, los antepasados y linajes, la representación 
de la organización social y ritual, los mitos de origen y 
de ese modo habitan en toda la oralidad de estos pueblos 
(Plath, 1976, 1997, Rozzi 2003, Castro 2004, Castro et al. 

Figura 3. Un panel con arte rupestre, de posible data colonial, 
que comprende la imagen de un picaflor. Este panel fue locali-
zado en el tramo donde se encañona la quebrada de Los Arrie-
ros en su ascenso a la serranía de Barros Arana, a unos 30 km 
al suroeste de San Pedro de Atacama, Región de Antofagasta, 
norte de Chile (Núñez et al. 1997. Fotografía de L. Núñez en 
Núñez & Castro 2011).
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2014). En este sentido, podemos reconocer que existe una 
relación entre aculturación en las relaciones entre los hu-
manos y las aves, y de ahí la urgencia del rescate etnográ-
fico bajo todas sus formas, para lograr la comprensión del 
pasado, el presente y el futuro de la sociedad andina. Muy 
especialmente, las contribuciones etnográficas pueden fo-
mentar el que las personas de estas comunidades puedan 
hacer propios estos estudios y puedan valorar el saber de 
sus abuelos, contribuyendo a su identidad histórica (véase 
Piñones Cañete en esta Edición Especial).

CONCLUSIONES
  	 Creemos que los antecedentes etno–ornitoló-
gicos presentados se integran más bien dentro de una 
perspectiva sincrónica y nos permite proveer de reco-
mendaciones. Asumimos que los cambios sociocultura-
les en las comunidades han actuado dentro de los límites 
de la constancia, sin alterar la disposición general de los 
elementos culturales (Chang 1976). Sin embargo, nos 
parece que una gran limitante para aportar mayores an-
tecedentes a cómo han impactado los procesos de acul-
turación sobre las relaciones aves–gente en la Provincia 
de El Loa, vienen de nuestro desconocimiento de las 
lenguas nativas (ver Madroño en esta Edición Especial). 
De todos modos, las perspectivas que ofrecemos en esta 
etno–categorización de las aves para nuevos estudios son 
amplias y pueden seguir profundizándose metodológica-
mente. Futuras metodologías utilizadas en los Andes del 
norte de Chile podrían incluir, entre otros, recorridos con 
los lugareños por los diferentes unidades del paisaje, uso 
de ilustraciones, grabaciones o fotos de aves presentadas 
sin orden para alcanzar un entendimiento de cómo son 
identificadas, agrupadas y relatadas (Acheson 1966, Iba-
rra et al. 2011). 
	 Muy especialmente, es importante estimular a los 
investigadores a integrar a los expertos locales como par-
ticipantes activos en la investigación. De esta forma, la 
academia favorecerá el surgimiento de procesos endóge-
nos de investigación etno–ornitológica que entusiasmen a 
los habitantes originarios a desarrollar sus propios proyec-
tos con las aves y los hábitats andinos. 
	 Las aves, y en general los animales y las plantas, 
poseen una enorme relevancia en el universo de signifi-
caciones de los pueblos originarios andinos. De lo más 
básico a lo más complejo, las categorías, sub–categorías 
y cualidades de las aves que mostramos en este trabajo 
dan cuenta de cómo ellas están vinculadas fuertemente al 
transcurso de la vida en todas sus dimensiones. Particu-
larmente, los detalles por especies presentados aquí dan 
cuenta de la estructura básica de categorización y signifi-
cación de la fauna en la vida de esta población andina de 
El Loa superior. 
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